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el Capitán: Gregorio Garrido (Goyo)
“Procuraremos aseen cler a Segunda

Consciente, sensato, parco en palabras 
y elogios, el gran defensa central man 
cheguisia nos v ,̂ hablando así:

—¿Que desde cuándo juego al futlwl? 
Comencé de muy niño; empecé en un 
equipo de mi bando llamado “La Peña 
Castro” , en el cual jugaban también 
entre otros, Muñoz, el internacional del 
Madrid; Peteira, Pitilo y otros un poce 
menos famosos, pero muy conocidos. De 
allí pasé al Pavón .equipo de Embaja­
dores, el cual entrenaba Ramón La- 
fuente y también junto conmigo actua­
ban Muñoz, Peteira, Pitilo y  Julián -—un 
modesto que no ha sido figura por ver­
dadera mala suerte, pues méritos tenía 
tantos como los otros— , y  el cual ha 
sido seleccionado varias veces entre ios 
modestos jugando en el Girod.

—¿Quieres contarme tu vida uepor- 
tiva?

—Sí; después pasé al Imperio en el 
cual milité dos años, también con Mu­
ñoz, Julián, Cuenca y varios jugadores 
muy famosos cedidos por el Atlético de 
Madrid, pues era filial de este; del Im­
perio o. Mallorca, en ¿1 que actuaba 
nuestros actual entrenador Primo y ei 
portero internacional Ramallets, muy 
famoso allí-

—¿Y cómo no llegaste a Primera 
División tú?

—Eso es cuestión de suerte y porque 
jugando en el Mallorca, contendiendo en 
Samtader con el Rácing, me fracturé 
una clavicula; por cierto que aquel día. 
Muñoc (íntimo amigo y compañero bue-

GOYO CORTANDO U N  AVAN C E  DEL 
RAYo EL AÑO PASADO EN  MADRID 
nísimo de nuestros comienzos futbolís­
ticos), fué contrario mío, pues recordará 
Usted que militaba en las filas del San­
tander. Esta lesión quebró un poco mis 
ilusiones.

—¿Algunos equipos más antes de lle­
gar al Tomelloso?

—Pues no; desde el Mallorca vine pa­
rala Mancha; y  en tan importante iei in­
dustrial población como Tomelloso, actué 
dos temporadas seguidas, guardando de 
allí gratísimos recuerdos, pues he deja­
do muy buenos amigos, a los que envío 
un cordial saludo desde este semanario 
ARCO y les hago corrs.ar mi sentimien­

to por su retirada do la competición.
— ¿Pero confías en que volverá a ac­

tuar en Tercera?
— Hombre, yo creo qu; sí; allí ha ha­

bido siempre mucha afición y donde hay 
entusiasmo... Me alegraría mucho.

GOYO, DEFENSA C E N TR AL Y  
C A P ITA N  DEL C. D. MANCHEGO 
— Hasta que llegaste al Manchego, 

¿en dónde s i t u a s t e - 
— Pues verá: del Tómelíoso pasé al 

Plus Ultra (allí'conocí a Punyo, nuestro 
extremo izquierdo, actuando en el mis­
mo puesio y  desde luego era huenísimo 
a pesar de los pocos años que ten ía ); y 
del Plus Ultra fiché por el Zamora, con 
cuyo equipo fui campeón d?i Grupo; y 
desde allí... pues -aquí.

— ¿Concento por aquí?
— Sí señor; me encuentro muy a gus­

to, ya que cuento cora estupendos ami­
gos y el aficionado me trata con cari­
ño, ai cual por mi parte procuro com­
placer con mis actuaciones.

— ¿ Cómo ves al equipo, respecto al; 
año pasado?

— Si cabe, mejor; y soy otro de ios 
convencidos...

— ¿Convencidos de qué?
— Bueno, eso ya lo sabe usted de 

sobra.

i — ¿ De que haremos buen papel en 
la L iga?

—Y  de algo más. ¡Ojalá y  sea así!
— ¿Del entrenador qué me dices?

Que es un magnifico preparador. 
Primo tiene fama nacional, especialmen­
te defendiendo los colores diel Zaragoza 
en donde jugaba de extremo izquierdo.

Es excelente en todos los aspectos y  si­
gue la escuela de “ los grandes” que a 
éi prepararon. Hará gran labor aquí, ya 
lo verá, pues tiene !a ventaja de ser un 
Virtuoso como preparador físico, así co­
mo un buen técnico y una gran persona 
e inmejorable amigo de todos los juga­
dores. aunque d i inflexibilidad admi­
rable.

— De tus “huestes” , ¿ qué tienes que 
decir?

— Para qué voy a repetir lina vez más. 
que a todos quiero, pues son buenos chi­
cos y se lo mere cen, teniendo la seguri­
dad de que soy correspondido.

— ¿Del ascenso?
— Hombre, no sé si podremos; a ello 

tendemos noble y  ■ entusiásticamente, 
aunque muchos no lo crean así; pero 
puede usted afirmar ¡y  estoy seguro! 
que. pendremos... jugadpres. entrenador y 
Directivos; todo cuantó: esté de nuestra, 
parte por conseguirlo.

• - ¿ Quieres decir algo para la afición 
manchega ?

— No me resta sino agradecer la gen­
tileza de ARCO, magnifica revista se­
manal deportiva, para enviar mi más 
cariñoso y sincero saludo a toda la 
afición de la Mancha, especialmente a 
la de Ciudad R;.al y  Tomelloso.

Y  aquí termina nuestra entrevista con 
este muchacho, dechado de deportistas, 
sensato, ecuánime y pundonoroso.

ANG ARFE.
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